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CONCIUDADANOS DEL SENADO I D E LA CÁMARA D E DIPUTADOS : 

A l reun i rme con vosotros para la aper tu ra del período lejislativo que 
va a te rminar el p r imer año de m i administración, me es gra to t ener que 
felicitaros por la permanencia de la t ranquil idad interior, i por las se-
ñales manifiestas de consolidacion que presenta nuestro sistema político. 
L a s tentat ivas que se h a n hecho para turbar lo han servido solo para 
poner mas a descubier to el firme apoyo sobre que reposa, que no puede 
ser otro que la confianza nacional. E s t a preciosa recompensa de los a fa-
nes del hombre público, ha sido el único objeto de mi ambición, i será el 
blanco de mi conducta fu tu ra . 

M e es igualmente satisfactorio anunciaros que nada por ahora amena-
za in te r rumpi r las relaciones de paz i amistad que nos esforzamos a man-
tener con todas las naciones de la t ierra. Las pretensiones de la E s p a ñ a 
forman la única sombra en este cuadro de universal concordia; pero 
el nuevo aspecto de E u r o p a , i la perseverante adhesión de los pueblos 
•americanos a los derechos de l ibertad que han reclamado i sostenido con 
tan ta gloria, me animan a esperar que el voto de la razón i de la h u m a -
nidad no será mas t iempo desoido por aquella potencia, i que u n a pol í-
t ica mas conforme a la justicia, i a su propio Ínteres, va a prevalecer en 
sus consejos. 

L a t ranqui l idad ha sucedido a las convulsiones intest inas en todas las 
nuevas Repúbl icas ; i es probable que sus gobiernos se dedicarán ahora a 
cimentar las relaciones que deben unirlas, como miembros de u n g ran 
cuerpo, identificado por tantos poderosos vínculos. Una exacta neu t r a -
lidad h a sido, i seguirá siendo, la regla de nues t ra conducta, en las con-
tiendas que las vicisitudes de las cosas humana ; puedan suscitar en t re 
ellas. Si es de desear que concurran todas a la adopción de un plan j e -
nera l que dé unidad i concierto a la marcha política de esta nueva f a -
milia de E s t a d o s ; si u n sistema de concentración en que nos mirásemos 
m u t u a m e n t e como estranjeros seria tan opuesto a los lazos naturales q u e 
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los aproximan, como contrario a su Ínteres bien entendido; creo tauibiaa 
que cualquiera especie de liga, fundada en el principio de intervención 
recíproca, lejos de afianzar la paz, serviría solo para desenvolver semi-
llas de desavenencia ¡ provocar la guerra. Convenciones de comercio que 
asegurasen una moderada protección a los variados frutos de su suelo i 
a los productos de su industria naciente, contribuirían a acelerar el de-
sarrollo de los fecundos medios de prosperidad conque los lia favorecido 
la naturaleza; i no me parece menos importante, para precaver contro-
versias peligrosas en lo venidero, fijar principios uniformes sobre aquellas 
cuestiones de derecho internacional, cuya indecisión ha puesto tantas 
veces en armas la Europa. 

Sin separarnos de este espíritu de neutralidad, liemos creído servir a 
la causa común interponiendo nuestros buenos oficios para conciliar los 
estados vecinos; i tengo la satisfacción de deciros que la mediación de 
esta República no ha sido infructuosa en el ajuste de las diferencias que 
amagaban un próximo rompimiento entre las del Pe rú i Bolivia. Están 
ratificados por ámbos gobiernos los tratados de paz i de comercio que se 
celebraron en Arequipa con intervención de nuestro Ministro Plenipo-
tenciario. L a moderación i buena fé manifestadas en esta transacción pol-
los estados contratantes, son su mejor garantía, i hacen innecesaria la 
nuestra, que por otra parte no podríamos ofrecerles, sin contraer una 
responsabilidad difícil i en contradicción con nuestros principios po-
líticos. 

En el ajuste del tratado de comercio con el gobierno peruanq i en la 
liquidación de la deuda de aquel estado al nuestro, 110 hemos obtenido 
ningún resultado decisivo; pero el ministro plenipotenciario de la Re-
pública en Lima tiene órdenes terminantes para solicitarlo, i no dudo 
de la buena acojída que hallará a sus instancias, recomendadas, como Jo 
son, a la justicia de la administración peruana por la naturaleza incon-
trovertible de nuestros reclamos, i por el común intercede ambas partes 
en el arreglo de sus relaciones comerciales. 

L a República de Bolivia lia manifestado deseos de celebrar un trata-
do de comercio con la de Chile; i he creído deber esprcaar iguales dis-
posiciones por nuestra parte, persuadido, como.lo estoi, de la utilidad de 
esta especie de pactos bajo el doble aspecto que poco antes he indicado. 

L a Federación Mejicana, 110 bien serenados los disturbios que por 
algún tiempo la habían ajitado, ha vuelto sus miras a las Repúblicas 
hermanas, con quienes parece que se propone establecer relaciones шал  
estrechas que hasta ahora. Se ha ratificado por su parte el tratado de 
marzo dei año anterior con algunas alteraciones que allanan felizmente 
el principal tropiezo que encontrabais para su aprobación, i aunque lia 
espirado el plazo que se estipuló para el canje de las ratificaciones, el co-
misionado mejicano, que ha venido a esta capital, se halla autorizado.a 
prorogarlo. Correspondiendo a las benévolas disposiciones del gobierno 
Mejicano, ciareis sin duda a este asunto uno de los primeros lugares en 
vuestras deliberaciones. 

Igual interés a favor de la causa común de los nuevos estados de nues-
tro hemisferio anima a la Rejencia del Brasil; i en la variedad de pro-
ducciones de este i aquel suelo, parece trazado por la naturaleza úp plan 
de operaciones comerciales recíprocamente benéfico. 

H e concluido con el Presidente de los Estados-Unidos de América un 
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tratado de navegación i comercio, que el Ministro de Relariones Es te-
riores someterá a vuestro exámcn, para que recaiga sobre él, si lo esti-
mareis conveniente, la ratificación. del Gobierno. 

Pasando a nuestras comunicaciones con las potencias del antiguo he-
misferio, tengo la satisfacción do deciros que terminada, según parece, 
la controversia relativa a la indemnización del Cónsul jeneral de Francia, 
allanada toda especie de dificultades entre los dos gobiernos, i estableci-
das sus relaciones mútuas por medio de aj entes diplomáticos, nada debe 
yá embarazar la correspondencia amigable' que deseamos mantener i 
estrechar con aquella ilustrada i poderosa nación. 

Finalmente, el gobierno de la Gran-Bretaña i el de la Holanda se 
han mostrado dispuestos a celebrar tratados de amistad, navegación i 
comercio con esta República. 

A la tranquilidad esterna i doméstica de qne gozamos, ha contribui-
do no poco la estincion de la horda de bandidos que auxiliada por 
varias de las tribus indíjenas de la cordillera, salia cada año de sus im-
penetrables asilos para esparcir el terror i la devastación en nuestros 
pueblos indefensos. A las acertadas disposiciones del jeneral Búlnes, i 
a la celeridad i vigor con que fueron ejecutadas por aquellos denodados 
patriotas, que me glorío de poder llamar mis compañeros de armas, debe 
la patria este importante suceso, que ha escarmentado a los bárbaros, 
i restituye a la industria una de las mas bellas i fértiles porciones de 
nuestro suelo. 

E n medio de estos motivos de congratulación, me es doloroso, como 
seguramente lo será a vosotros, volver los ojos a nuestros campos desola-
dos por una calamidad de que no ha habido ejemplo, i a nuestras pobla-
ciones aflijidas por los estragos de un contajio ántes desconocido entre 
nosotros i por el antiguo azote de las viruelas, cuyas apariciones periódi-
cas han sido siempre señaladas por una mortalidad estraordinaria. E l 
Ejecutivo de la República, auxiliado por el loable celo de las autorida-
des locales, ha trabajado en aliviar los padecimientos de la clase indijen-
te. Se le han facilitado los recursos medicinales, i se ha hecho todo lo 
posible para poner a su alcance el precioso preservativo de la viruela. Os 
son demasiado conocidas las dificultades que para el logro de estos i otros 
objetos relativos al ramo de sanidad, se han encontrado siempre en la in-
dolencia de las clases inferiores i en la escasez de los fondos que tiene 
a su disposición la policía local; pero debemos esperar que no será per-
dida para nosotros una esperiencia tan costosa; que se proporcionarán 
a la |x>licía los auxilios de que necesita para que sea verdaderamente 
eficaz, i que se tratará de investigar i correjir en lo posible las causas 
físicas i morales de la insalubridad que se ha notado en estos últimos 
años. Se ha establecido con estos fines una Sociedad de Beneficencia, i 
vuestras medidas legislativas pueden contribuir mucho a l a acertada di-
rección i a la utilidad de sus meritorios trabajos^ 

Los buenos efectos de las providenciartomadas el año pasado para 
mejorar la policía de la capital, la diminución en el número de los delitos 
atroces, la fácil aprehensión de los reos, alentados ántes al crimen por la 
casi segura esperanza de la impunidad, i la reforma visible que se obser-
va en los hábitos de la última clase, nos animan a nuevos esfuerzos para 
dar a este necesario apoyo de la seguridad i el orden, la csteusion i vigor 
de que todavía carece. 
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E l E jecu t ivo no ha perdido de vista la instrucción pública. Se ha re-

formado el reglamento interior del Ins t i tu to nacional, i se h a creado una 
J u n t a de Dirección encargada de velar sobre la parte económica i didác-
tica del es tablecimiento: se han erijido en él nuevas cátedras : los es-
tudios preparatorios i científicos han recibido una organización nueva 
sobre un plan mas estenso, i se t ra ta de añadir una sección par t icu lar 
dest inada a los diferentes ramos de conocimientos que interesan al co-
merciante . A l mismo t iempo se han tomado providencias para el es ta-
blecimiento de u n Ins t i tu to de medicina sobre bases proporcionadas a la 
importancia de esta ciencia i de sus auxil iares, desatendidas has ta ahora 
en t r e nosotros : se han proporcionado medios para la formacion de un 
gabine te de His tor ia N a t u r a l ; i el viaje científico, encomendado a un 
hábil profesor europeo, se h a suspendido solamente para que con el au -
xilio de los libros e ins t rumentos que se necesitan, i que él mismo h a 
ido a procurar en E u r o p a , pueda continuarse con mas fruto. 

Mirando como uno de los objetos mas dignos de vues t ra solicitud i la 
mia el es tender a las otras provincias el beneficio de la instrucción so-
b re u n a escala proporcionada, he propuesto al Reverendo Vicario Apos-
tólico que se apl ique por via de conmutación a los fondos del colejio de 
Talca la cantidad de 10,875 pesos legado por don Berna rdo Calisto 
Cruza t . Es to i persuadido de la u r j e n t e necesidad de una educación pr i -
mar ia para todas las clases, i daré orden para que se os presente un p lan 
jenera l , t rabajo en que se ocupa t iempo hace el Gobierno, pero q u e 
no puede llevarse a efecto sin la cooperacion de la lejislatura. 

Ñ o debo terminar este breve bosquejo de las principales atenciones 
del Gobierno en el depar tamento del In ter ior , sin reproduciros la reco-
mendación de mi antecesor sobre el estado de la Iglesia ch i lena .—Vin-
dicadores celosos de los derechos del patronato, que son los derechos 
mismos de la soberanía, toca a vosotros prescribir las formas legales de 
nuestras relaciones con el Pont íf ice romano. E s de esperar que el omi-
noso influjo de algunas monarquías de E u r o p a no embarazará mas t iempo 
la libre comunicación que debe existir entre el P a d r e común de los fieles 
i los gobiernos americanos, representantes natura les de una porcion tan 
numerosa de la cristiandad i tan adicta a la Silla Apostólica. 

E n el depar tamento de la G u e r r a i Mar ina , apénas tengo q u e añadi r 
a lo q u e os espuso mi antecesor en l.o de jun io del año pasarlo. L l amo 
vuestra atención, como él lo hizo, a la seguridad de ambas f ronteras , a 
la necesidad de un método uniforme en la suministración de vestuarios 
i en la remonta de la caballería, a la organización de la maestranza j ene -
ral de arti l lería, a la lei de reemplazos, a la administración de justicia mi-
li tar en úl t ima instancia, i al estado de las fuerzas navales. 

H a sido necesario aumen ta r al pié de ejército entonces existente una 
compañía de caballería por los poderosos motivos de que se os dará 
cuenta por el ministerio de este ramo. L a organización i disciplina de 
los cuerpos cívicos han correspondido completamente a las esperanzas 
del Gobierno. 

E l 12 de febrero se abrió la Academia militar. Compóneseen el dia de 
70 alumnos, i se completará mui en breve el número de 80 que se le 
h a designado por el reglamento. E l orden i regularidad a q u e h a llegado 
este establecimiento desde su infancia, i las diarias mejoras q u e recibe, 
anuncian un lisonjero resultado. 
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E n el período que ha trascurrido desde 1.° de junio del año anterior, 

el Gobierno se ha contraido a establecer sobre bases sólidas su crédito 
interno, luchando con todas las dificultades que ha opuesto el escaso pro-
ducto de las rentas por las pérdidas inmensas de los capitales agrícolas 
que ocasionó la estraordinaria sequedad del año, i por la consiguiente es-
tagnación del jiro, con especialidad en las provincias del norte, сиуаз  
ricas producciones vivifican la industria en el resto de la República i for-
man los principales artículos de cambio para el comercio estranjero. Sin 
embargo, un sistemade rigorosa economía en la inversión de los fondos 
públicos, i la mas justa i estricta igualdad en distribuirlos, ha hecho que 
alcancen, sin contraer nuevos empeños, para pagar los sueldos corrien-
tes de la lista civil i militar: para la inversión de sumas considerables en 
la composicion de cuarteles i otros edificios públicos abandonados desde 
mucho tiempo, para completar un dividendo de la deuda esterior, para 
cubrir los gastos estraordinarios causados por el movimiento del ejército 
del sur i para amortizar 209,336 pesos. La Caja del Crédito público 
ha verificado con la mas exacta regularidad el pago de intereses i amorti-
zación dispuesto por la lei; i el valor de los billetes ha subido desde un 
25 a un 40 por ciento; prueba irrecusable de la confianza que inspira 
el Gobierno. 

Mas estas ventajas por considerables que en sí sean no bastan a satis-
facer los deseos que animan al Gobierno de elevar el país al grado de 
prosperidad a que la naturaleza lo llama. Persuadido de que el sistema 
de rentas adolece de vicios que exijen un remedio radical i de la necesi-
dad de aplicarlo con pleno conocimiento para no caer en los yerros de la 
inesperiencia i la precipitación, solicitó i obtuvo de la legislatura la crea-
ción de una visita jeneral de las oficinas fiscales para que recqjiesen los 
datos i preparase los proyectos de reforma que deben someterse a las 

E l visitador ha correspondido a la confianza depositada en él, presen-
tando por fruto de sus trabajos el plan de arreglo de las oficinas de Co-
quimbo, Huasco i Copiajió, que ya con la aprobación del Congreso está 
en su mayor parte reducido a práctica. H a dispuesto así mismo conside-
rables economías en las provincias de Valdivia i Cbiloé, i tiene preparado 
el proyecto que debe establecer un orden permanente en la administra-
ción de sus rentas. 

Entre las cargas mas odiosas por la arbitrariedad i desigualdad inse-
parables de ellas, están justamente considerados los derechos de alcabala 
i de cabezón i el impuesto sobre licores, a los que el Gobierno propuso se 
sustituyese otro, denominado catastro, que sin vejación ni gravámen de 
los contribuyentes, sirviese de ensayo para refundir en una sola contribu-
ción todas las de naturaleza análoga. Aprobado el proyecto, se nom-
bró para el repartimiento la comision central, que va a reunirse i princi-
piar inmediatamente sus trabajos. 

Se ha mandado desarmar el muelle de Valparaíso para hacer en él 
una reparación indispensable, cuyo costo será de mui poca consideración 
comparado con los servicios importantes que esta obra ha empezado a 
rendir al comercio. 

E l Gobierno ha creido necesario trasladar a los puertos las aduanas 
marítimas, cuya situación en las capitales de provincia producía graves 
inconvenientes al servicio público. Л este efecto se han comprado en 
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el Iluasco edificios destinados a los almacenes i las oficinas fiscales, que 
residen ya en el puerto, i se han dado órdenes positivas para la adop-
ción de esta útil medida en Talcahuano, Coquimbo i C'opiapó. Valparaíso, 
el principal puerto de la República, ha carecido hasta ahora de almace-

^ nes proporcionados a su importancia mercantil, cuya falta al mismo 
" tiempo que favorece el fraudo, i grava con crecidos arrendamientos al 

erario, perjudica a "Ta celeridad del despacho, dividiendo la atención de 
los empleados, i no permite dar al comercio de tránsito las comodidades 
i franquicias que nuestro Ínteres bien entendido requiere. L a fuerza de 
estas consideraciones ha decidido al Gobierno ¡i celebrar una contrata 
para la construcción de un edificio que corresponda a la magnitud del 
objeto, con tan ventajosas condiciones, que el moderado costo de la obra 
será cubierto en el término de veinte i cinco meses, en que el empresario 
debe darla concluida. 

Pero entre los objetos que mas imperiosamente reclaman la atención 
déla legislatura, colocareis sin duda los empeños de la República para 
con los acreedores extranjeros, a cuyas justas quejas no se puede diferir 
mas tiempo una respuesta decisiva. Por los estados que os pasará el mi-
nistro de Hacienda veréis que nuestras rentas, apenas suficientes para 
los espendios ordinarios del servicio público, no alcanzarán a cubrir los 
intereses de la deuda estranjera, ni aun con el sobrante que dejará a fa-
vor del erario la próxima extinción de-otras cargas. No dudo, pues, que 
tomareis en consideración este grave asunto, a que se halla tan solemne-
mente comprometido el honor nacional. 

CONCIUDADANOS DEL SENADO I b u LA САЛАКА DE D I P U T A D O S . — 
E n la esposicion que acabo de haceros del estado presente de la Repú-
blica, he mencionado algunos de los grandes objetos que demandan tiempo 
há el cuidado, o por mejor decir, la mano creadora de la lejislatura. Pero 
el mas arduo, el mas importante de todos es el que va desde luego a ocu-
paros, la reforma de la Constitución. Desnudos de aquel espíritu inno-
vado:-. (pie somete a temerarios esperpentos la suerte de los pueblos, 
creereis sin duda que vuestra misión no es hacer otro pacto social, sino 
proveer medios que faciliten la ejecución del que existe, i afiancen su 
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mundo , natura l izar s is a r tes i ciencias, abr i r a los productos de su indus-
tr ia u n mercado seguro, fomenta r la nues t ra , i elevar sosegadamente 
nues t ras uifctituciones a la madurez i perfección q u e solo puede dar les e l 
tiempo. 

Santiago de Chile, l .o de junio de 1832. 

JOAQUÍN PBIETO. 


